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El contrato de seguro
es aquél por el que el
asegurador se obliga,

mediante el cobro de una
prima y para cuando se pro-
duzca el evento cuyo riesgo
es objeto de cobertura, a in-
demnizar, dentro de los lí-
mites pactados, el daño pro-
ducido al asegurador, o a
satisfacer un capital, una
renta, u otras prestaciones
convenidas. 

En náutica de recreo existe
la obligatoriedad de contra-
tar un seguro de responsabi-
lidad civil y habitualmente
los armadores también ase-
guran el casco y accesorios.
En este artículo se intenta-
rán dar las pautas principa-
les a tener en cuenta a la
hora de suscribir un seguro
de responsabilidad civil, así
como los criterios para hacer
una buena elección de las
ofertas del mercado. En un
principio, realizando una rá-
pida lectura de las ofertas,
nuestra impresión será que
todas las compañías ofrecen
las mismas o similares co-
berturas, por lo cual nos in-
clinaremos, como es lógico,
por la que nos pide un me-
nor precio. Sin embargo, una
vez acaecido el siniestro, los
problemas para cobrar la in-
demnización, traducidos en
demoras injustificadas, ne-
gativas de pagos o pleitos
judiciales interminables, nos
llevarán a la rápida conclu-
sión de que lo que pensába-
mos ahorrarnos en prima lo
pagamos de esta manera. Es

importante, por lo tanto, que
antes de optar por una u
otra oferta, nos leamos con
atención la propuesta de se-
guro -que si la aceptamos se
transformará en póliza- que
es el documento en que de
forma pormenorizada se es-
tablecen los riesgos cubier-
tos y exclusiones. Este docu-
mento -la póliza- es de ca-
rácter obligatorio y contiene
cláusulas generales aplica-
bles al ramo del seguro que
contratamos, y cláusulas es-
peciales que se refieren con-
cretamente a nuestro seguro.
En estas debemos centrarnos
ya que la inclusión del si-
niestro en los supuestos en
ellas previsto será lo que nos
generará el derecho a ser in-
demnizados. �

Contrato
de seguro
Al usuario le pueden parecer todas
iguales o muy similares, sin embargo,
las pólizas de seguros varían de unas
a otras, por lo que conviene leerlas
muy atentamente.

Por  Yamandú R. Caorsí

PAPELES EN REGLA

Si valoramos por debajo de sus
precio estamos frente a lo
que se llama infraseguro: pa-

garemos menos prima pero, por
ser el valor asegurado menor que
el de reparación o sustitución, la
indemnización no será suficiente
para cubrir el daño real. 

El caso contrario se llama so-
breseguro, es decir, damos a los
objetos un valor mayor del que
tienen y, aunque paguemos una
póliza más alta no significa que
nos indemnizarán con la suma que
figura en la póliza. Esta será nada

más que el coste de reposición o
reparación. 

También puede darse el caso
poco probable de tener dos segu-
ros. En este supuesto las compañí-
as pagarán proporcionalmente de
acuerdo al capital asegurado. En el
caso de seguro de casco, las em-
barcaciones de hasta dos años se
suelen valorar como nuevas. Cun-
do  sean más antiguas se hace de
acuerdo a lo que se denomina el
valor venal, que es aquel que al-
canzaría en el mercado una em-
barcación de la misma marca, mo-

2 Segurode casco y accesorios.Valoración 
Es de vital importancia determinar de la forma más
exacta posible el valor de la embarcación o accesorios
que queremos asegurar. 
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Normalmente las asegura-
doras ofrecen cobertura
voluntaria -además de la

responsabilidad civil obligatoria-
para los siguientes riesgos:

� PÉRDIDA TOTAL DE LA
EMBARCACIÓN Y AVERÍAS
PARTICULARES.
En este supuesto es importante la
valoración de la embarcación ya
que en ésta se basará la indemni-
zación que vayamos a recibir. Al-
gunas compañías aseguradoras
prevén que tendrá consideración
de pérdida total cuando la repa-
ración cueste un 80% ó 75% del
valor asegurado. En cuanto a la
indemnización, algunas deducen
del valor asegurado el precio de
los restos o de la embarcación
averiada. Otras se comprometen
a pagar el total del valor asegu-
rado según la póliza. Sin duda es-
te último caso nos será mucho
más conveniente y es una cláusu-
la del contrato a la cual debemos
prestar mucha atención.

En las averías particulares es
importante conocer si el contrato
prevé que se indemnice como lo
que se conoce en la jerga del
contrato de seguros "de nuevo a
viejo" con o sin deducción. En el
primero de los casos se deduce
del valor de la pieza cambiada el
precio del elemento dañado o
sustituido, si lo tiene. Evidente-
mente, es más conveniente cuan-
do no se produce deducción y se
realiza la sustitución o reparación
totalmente a costa del asegura-
dor, sin deducción alguna.

Este seguro cubre los daños
tanto en caso de accidente como
de robo. Aquí hay que definir
que existe robo cuando la sus-
tracción se produce con violencia
de las cosas o sobre las personas.
Por ejemplo, cuando para entrar
a un barco se rompe una puerta
decimos que existe violencia so-
bre las cosas. Si la puerta estaba
abierta no se puede reputar robo,
sino hurto, y no es un supuesto
cubierto por la póliza. Entiendo
que aquí hay que tener una es-
pecial atención en lo que se esti-
pula al respecto de la embarca-
ción auxiliar, ya que es muy con-
veniente que tenga cobertura

para caso de robo y no todas las
compañías lo estipulan.

� ASISTENCIA EN EL MAR
Esta cobertura prevé, entre otros,
resarcirnos de los gastos en caso
de que requiramos asistencia en
el mar -remolque-, repatriación o
transporte del asegurado e invi-
tados, envío de repuesto e incluso
de mecánicos para que afronten
la reparación. En este último su-
puesto los gastos de transporte,
mano de obra, repuestos y manu-
tención del mecánico correrán
por nuestra cuenta, por lo cual
seguramente no nos será muy
conveniente apelar a estos servi-
cios. De cualquier manera, como
no tiene mucha incidencia en el
precio de la póliza, es convenien-
te contratarlos, sobre todo el de
remolque en la mar.

� RECLAMACIÓN DE DAÑOS
Esta cobertura es operativa
cuando somos objeto de un daño
en el ámbito del seguro de res-
ponsabilidad civil obligatorio y
tenemos derecho de reclamar al
causante. Correrá a costa de
nuestra aseguradora los gastos
de reclamación.

� ASISTENCIA JURÍDICA
Prevé que la compañía asegurado-
ra actúe a favor de nuestros inte-
reses tanto en reclamación extra-
judicial y administrativa como ju-
dicial cuando tengamos un con-
flicto. Muchas ofrecen cobertura
sólo ante las jurisdicciones civil y
penal, aunque es interesante que
esta se extienda también al ámbi-
to administrativo por si tenemos
algún tipo de contencioso con la
administración marítima. En cual-
quier caso, es deseable que se esti-
pule en la póliza nuestra libertad a
la hora de elegir el profesional que
actúe en nuestro nombre.

� SEGURO DE ACCIDENTES 
DE OCUPANTES
No se debe confundir esta cober-
tura con el seguro obligatorio de
responsabilidad civil. Este último
tiene como objeto cubrir las recla-
maciones que puedan ser objeto
al armador o patrón por los daños
que causen a cosas o personas, in-
cluso sin culpa, en el uso de la
embarcación. El seguro de acci-
dentes de ocupantes prevé indem-
nizaciones para todos, incluso el
patrón e invitados, en caso de ac-
cidente.

1 La cobertura necesaria 
La relación de riesgos que vamos a cubrir con el seguro estará en función del
tipo de embarcación y uso que le demos, siendo más amplios los riesgos a
cubrir cuanto mayor sea el precio de la prima. 

delo y antigüedad. En cuanto a
los accesorios que llevamos a
bordo, es imperativo que haga-
mos una relación detallada de los
mismos ya que puede no ser sufi-
ciente que designemos una suma
global por este concepto. En esa
relación, que entregaremos al
asegurador en nuestra declara-
ción, deben figurar los equipos,
marca y precio de compra. Sobre
todo en caso de robo es impor-
tantísimo que tengamos esa rela-
ción, ya que en caso contrario
cuando reclamemos la indemni-
zación por el valor del objeto ro-
bado, la aseguradora podría po-
ner en duda su existencia y ne-
garse a indemnizar.
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En caso de que ten-
gamos un accidente,
por regla general la
propia póliza estable-
ce un protocolo de
actuación que nos
indica cómo debemos
proceder. 

3 Actuación en caso de siniestro

PAPELES EN REGLA Contrato de seguro

Es recomendable seguir
este protocolo para evi-
tar que luego la compa-

ñía aseguradora se niegue a
indemnizarnos o intente re-
ducir el monto de la indemni-
zación por no haber cumplido
nosotros con las obligaciones
estipuladas en el contrato. De
cualquier forma, casi todas las
compañías de seguro tienen
establecido un procedimiento
similar que conviene recordar.
Tal como aparece reflejado en
las tablas 1 y 2, podemos divi-
dir el protocolo de actuación
entre aquellas acciones que se
deber realizar de forma inme-
diata y aquellas que se reali-
zan posteriormente.

Una vez cursado el parte de
accidente, la compañía asegu-
radora enviará un perito que
se encargará de evaluar los
daños y calificar si estos son
consecuencia de un hecho cu-
bierto por la póliza. En cual-
quier caso, es conveniente
abstenerse de emprender nin-
guna reparación mientras no
se produzca el peritaje. Si te-
nemos que hacerlo para evitar
mayores daños, o por una ne-
cesidad imperiosa, siempre de-
bemos sacar fotos para poder
luego demostrar de forma fe-
haciente las averías.

Llegados a esta altura de
los acontecimientos pueden
darse dos posibilidades litigio-
sas: que no estemos de acuer-
do con la valoración de los
daños o propuesta de repara-
ción de la aseguradora; o que
la aseguradora diga que el
riesgo no estaba cubierto.
Tanto en uno u otro caso nos
asiste el derecho a nombrar
un perito para que dé su opi-
nión. De no coincidir con el
dictamen del perito de la
compañía se nombrará un
tercer perito entre las partes
para que dirima el asunto. En
cualquier caso, siempre nos
queda la posibilidad de inter-

poner una acción judicial, que
dicho sea de paso, suele ser
favorable a los criterios del
asegurado. Demostrada la
existencia del siniestro, a no
ser que la compañía pruebe
de forma indubitada que da-
das las circunstancias de he-
cho, el riesgo no estaba cu-
bierto por la póliza, segura-
mente nos darán la razón.

Aun existiendo divergen-
cias en cuanto al alcance de
las averías o forma de repara-
ción, el asegurador está obli-
gado a pagar el mínimo que
pueda deber -es decir su valo-
ración- en un plazo de 40 días
desde la declaración del si-
niestro. 

ACTUACIONES INMEDIATAS:

� Tomar todas las
medidas posibles para
aminorar los daños cau-
sados por el siniestro.

� En caso de robo
sacaremos fotos de puer-
tas violentadas, cadenas
rotas, etc. y efectuaremos
la correspondiente
denuncia en la policía.

MEDIDAS POSTERIORES:

� Dar parte a la compa-
ñía de seguro de forma
inmediata y en todo caso
en el plazo máximo de 5 ó
7 días.

� Dar parte en la Capi-
tanía Marítima del acci-

dente detallando causas y
daños. Debe tenerse en
cuenta que lo que declare-
mos sobre las circunstan-
cias de accidente serán de
vital importancia para que
la compañía decida o no
dar cobertura al siniestro.

� Obtener fotografías
que pueden ilustrar sobre
la magnitud de los daños.

� En caso de que exis-
tan personas heridas o
con dolores acudir al
médico.

� Recabar, en su caso,
nombres de posibles tes-
tigos del accidente así
como cualquier dato que
pueda ser importante para
una posterior descripción
y prueba de lo hechos.
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Los casos excluyentes que po-
demos contemplar dentro de
la póliza del seguro son:

� Cuando se trata de desperfectos
ocasionados por desgaste o defecto
de construcción, ya que lógicamen-
te este tipo de rotura no puede ser
considerada fruto de un siniestro.
� Cuando el siniestro sea debido a
una actuación intencional del
patrón o asegurado. Incluso si se
produce una negligencia grave, esta
existe cuando el patrón, conocien-
do la posibilidad de que segura-
mente se producirá un siniestro,
continúa con la acción. Las faltas
del patrón que generan un siniestro
o daño se llaman tradicionalmente
baratería del patrón. Vale la pena
comentar una reciente sentencia
en la cual, ante el robo de dos
embarcaciones de una empresa de
chárter por los arrendatarios que
actuaban como patrones, se niega
la cobertura del seguro por califi-
carlo el juez como un caso de
baratería del patrón.
� Cuando el patrón no tiene títu-
lo o éste no está en vigor, o el acci-
dente se produce por incumpli-
miento de la normativa marítima.
También algunas pólizas suelen

excluir los supuestos en que el
barco carezca de la documentación
obligatoria en regla. Entiendo que,
para que esta exclusión tenga efec-
to, tiene que existir una relación de
causalidad entre la falta de algún
documento y el siniestro. Por ejem-
plo, no podría oponer la asegura-
dora esta exclusión cuando el barco
tenga los certificados de navegabi-
lidad vencidos y tenga una varada.
No existe ningún tipo de relación
entre el siniestro y la carencia de
documentos.

Otras exclusiones generales son,
por ejemplo, la actividad de alqui-
ler o participación en regatas,
aunque se puede negociar su in-
clusión en la póliza, cosa que evi-
dentemente supondrá una incre-
mento de la prima. En cuanto a la
zona de navegación, es importante
que quede bien determinada cuál
es. En algunos casos se establece
que es el mar territorial español,
esto es hasta 12 millas de la costa,
lo que evidentemente será insufi-
ciente según el caso.

4 Exclusiones y limitaciones
En términos generales todas las pólizas excluyen de la cobertura ciertas situaciones
o apartados, como el navegar sin título por parte del patrón o cuando se trata de
alquiler o participación en regatas, entre otras.

GLOSARIO
Tomador del seguro
■ Persona física o jurídi-
ca que suscribe el contra-
to de seguro y quien
asume las obligaciones
derivadas del mismo. La
más importante, pagar la
prima.

Asegurado/ beneficiario
■ El asegurado es la per-
sona que tiene el riesgo y
a quien corresponde, en
su caso, los derechos
derivados del contrato. El
beneficiario es la persona
designada por el tomador
o el asegurado para per-
cibir la correspondiente
indemnización.

Prima
■ Precio del seguro. Se
fija anualmente aunque
pueda ser pagada en
cuotas.

Siniestro
■ Hecho cuyas conse-
cuencias económicas
dañosas están cubiertas
por la póliza. Cuando son
varios los daños que se
producen en un mismo
evento, todos se conside-
ran un solo siniestro.

Accesorios:
■ Enseres, pertrechos,
instrumentos de ayuda a
la navegación y demás
elementos auxiliares
incorporados a la nave-
gación. Reiteramos el
interés de dejar constan-
cia de una relación
exhaustiva de los mis-
mos.

Prescripción
■ Tendremos derecho a
reclamar judicialmente a
la compañía aseguradora
la indemnización por un
siniestro cubierto por la
póliza durante el plazo
de dos años. Aun cuando
se haya comunicado el
siniestro con posteriori-
dad al plazo establecido
en la póliza, podremos
reclamar y será la com-
pañía la que deberá pro-
bar que esa comunica-
ción extemporánea la
produjo un daño patri-
monial.

DURACIÓN DEL CONTRATO. RESOLUCIÓN

El contrato de
seguro se pacta
por un plazo
mínimo de un
año, aunque
luego la prima
se pueda pagar
parcialmente.
Pasado el año,
si ninguna de
las partes
anuncia su
intención de

darlo por ter-
minado, este se
prorroga por
otro año.
Debemos tener
en cuenta que
si no queremos
seguir con el
seguro o que-
remos contra-
tar con otra
compañía
debemos

comunicar
nuestra inten-
ción con un
plazo de dos
meses antes de
que se cumpla
el año. Si sim-
plemente
damos al
banco la orden
de no pagar, la
compañía
puede recla-

marnos ya que
el contrato está
vigente. En
cualquier caso,
de no pagar un
vencimiento, el
contrato se
suspende y si
existe un
siniestro en
este periodo
no tendremos
cobertura.


